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Véase anuncio MODA Y AR
TE en la tercera plana. 

¿Los visteis parlir? ¿Pensasteis i 
en aquellos momoutos de entiisias- ¡ 
ino patriótico eti las madres de los \ 
soldados quequedyl)aii ti'ansidasde 
dolor y ahogadas de pena? ¿Os do
listeis de aquella juventud que iba 
a la guerra a defender la patria y 
sentisteis mezclarse en vuestros 
ojos las lágrimas del-entusiasmo 
con las de la conmiseración? Pues 
recordad aquellas lagrimas y ha-

un iirüculo titulado, Era verdad, que ea 
DI) poema. 

«ICI Heraldo», «La IberlH», «El Iin-
pHi(!Íal»... Viuno3, quo li;i dudo una 
campiínaJa el II uiiantí! s«nf»dor de Calja. 

M.'is lo valii iM estar duerme» y no 
decir uno palabra. 

* 
>is * 

Y es peregrina la razóu quo da para 
rechazar toda solidaiidad coc los go-
bernautes. 

¡Que han pueato on situación laslicno 

Si esto no quiere decir qua esiiV su es 
pirita en la insurrección y (jue loa re
beldes tienen todas sus simpatías, se ha 
peidido ia lógica eu el mundo. 

Lo que va A pasar ahora es quo cuan 
do se diga que las masns autonoraistas 
esii'in con los insQ:ie;;t08, no faltarA 
quiíMi conteste que también están los 
Íef"S. 

Porque tanto da que estóo en cuerpo 
y alma como en alma sola. 

Ue todos modo.s están coiitra Espalla. 

¡CARIDAD I 
La implora para los heridos de 

Cuba, desde un rincón de la feria, 
un humilde earlelón. 

En aquel centro de la alegría, 
donde se exhibe la liermosura y se 
óslenla la riqueza, ha sentado sus 
reales la virtud de las virtudes y 
con palabras sin sonido, excita los 
seoUmienlos generosos de este 
pueblo en favor <Je los soldados que 
cayeron heridos en la manigua ba
jo el plomo del fusil fllibuslero. 

¿No recordais'í 
Los visteis pasar por debajo de 

vuestros balcones, en correcta for
mación, y los despedisteis agitan
do los pañuelos y deseándoles bue
na suerte. 

iNo la han tenido! 
Alentados por aquella despedida 

entusiasta y cariñosa que les dis
pensasteis, se arrojaron, al llegar, 
en lo más fiero de la pelea, ansian
do volver pronto para Recibir de 
vuestras manos la corona del triun
fo. Allí están aun, los que quedan 
sanos, peleando conao leones, li
brando un pugilato de heroismo, 
pensando en la patria y en la fa
milia. 

De los otros, Unos cayeron para 
uo levantarse más y el resto pobló 
los hospitales, llevando hendidas 
las carnes por los golpes del ta
jante machete ó agujereadas por 
los proyectiles de las armas de 
fuego. 

cedles honor desprendiéndoos de ; sa las isiai 
uua moneda en favor de los herí- i 
dos de Cuba. i 

Las que sois madres y vivís tran- ; 
quilas y dichosas, exentas del te ; 
mor de que el correo os traiga la \ 
fatal noticia de que os han matado ¡ 
un hijo, dad gracias á Dios por \, 
vuestra suerte, pero ejerced la ca
ridad. 

Las que no sois madres, acor
daos del soldadito quo detuvo un 
día el paso para contemplar vues
tra hermosura y en un arranque 
de admiración os comparó con su 
madre y con la virgen de su pue
blo. Bien vale aquella galantería 
un recuerdo de piedad y una dá
diva. 

Y vosotros los que vivís preocu
pados ton el'resultado de la cam
paña, y en la mesa del cafó, en el 
círculo y en todas partes os hacéis 
lenguas del heroismo de esos hé
roes, que pelean setenta contra 
mil y los derrotan, acallad unos 
instantes 1? voz del entusiasmo y 
dejad que vibre un momento en 
vuestros corazones la voz de la 
Caridad. 

TIJERETAZOS 
Siguen dando j a e j o las áeclaraciones 

del Sr. Gibcrga que, dicho sea de paio, 
le han parecido tiiahts á todo i;l mundo. 

Hasta «líl Liberal», que tiene sus ri
betes de autonomista, se maestra dis-
conformo con el solitario se -ador. 

En cnanto A los demás periódicos no 
digamos. 

Ahi está •<E\ Nhcional» que publica 

Pero entendáiaonos. ¿Quién ha que 
raado los poblados y los cañavera les y 
los ingenios? ¿Han sido los secuaces del 
genei-alisimoó los .-oldados? 

Por que hay que distinguir, Sr. Gi 
berga. 

* 

Lo que pabft es que el diablo paga 
sieuipio mal á quien bien le sirve. 

España ha enviado á Cuba sus tesoros 
para apagar la insnrrecció:i, ha envia 
do su ejército para que detienda los ÍD 
gí-nios á costa de BU vida; y ahora re
sulta que no hemos hecho más que da-
no y que nuestros 8i»crificIos no valen 
nada. 

Si valen ó no valen, puede preguntar 
selo el Sr. Giberga á los soldados que 
vienen iniitiles de la campana; á las 
madres que lloran muertos sus hijos y 
á las que viven en perpetua angustia 
pensando recibir á cada momento lu 
nueva fatal de que al vómito 6 una ba 
la les ha privado del hijo querido, 

* * * 
¡Que la isla está eu situación lasti- i 

mosa! 
¿Cómo querrá que so halle un país en 

estado de guerra? 
Como se encuentra ahora Ca la se en 

centró no hace muchos attos media Va-
paCa A causa da la guerra carlista y no 
se le ocurrió á nadie renegar del go
bierno que repelía la guerra con la 
guerra. Millares y millares do granadas 
destruyeron !a población do Cartagena 
y ¿qué hablamos de hacer? ¿rebelarnos 
contra quien mandaba hacer fuego? No 
se le ocurrió A nadie tal cosa. Es ver 
dad que el Sr. Giberga no había expli
cado aun su novísima teoría. 

* 
El Sr. Giberga hace protestas de es

pañolismo y sin embargo dice que «sa-
decoro le impido sumarse con los quo 
resultarán en defluitiva vencedores.» 

DESDE PORTMAN 
No hay momentos más gr i tos un la vi

da, querido R'iul, qu-! aquellos en que se 
rinde culto A una buena tnesa que otre-
c.j ricos manjares y Ala orilla del mar. 

El pasado domingo fué un día comple 
to en diohas y venturas que nos propor
cionó mi respetable y querida atniga do
na ManueLí, en cuyo Chalet comimos un 
arroz con pavo quu daba la hora, y otros 
suculentos y bien condimentados platcs 
debidos al arte culinario de mi distin 
guida aMiiga, que en amabilidad nadie 
la aventaja, y que en llegando esta épo
ca tira la casa por hi vcnt.-iiia. en i,bse 
quio de sus buenos amigos. 

í^or la tardo se i-epitió ia flestn, ofre
ciéndonos una opípara meritíuda, cuyo 
menú fué el sigtrtente: 

Maiubises con to¡nat<?. 
Salchichón de Lión. 
(¿uesü de bola. 
Mojama de Isla Cr slina 
Postres variados 
Uica y aromática fresa de Santa C-ita 

lina y unas esquisitab tort.is de judias 
en almíbar, que sabían á gloria, y. que 
fui;ron enviadas por una distinguida 
d u n a . 

Todos nos acordamos de ti, querido 
Rnul. 

¡Cuánta hubiera sido nuestra alegría 
el verle entre nosotros, tc-nedor y cuchi
llo en mano liíando tajiia y maudoblea! 

Asistió al acto una escogida ó ilustra 
da ooucurrenciii: Jos concejales, un sim-
píUico gefe poliiioo, un cura, un perio
dista y dos apreeiabilísimas señoras una 
de bis cuales nos tiene ofrecidos para el 
venidero domingo un par de Muvuves, 
qua aei'An decapitados y fritos con p¡ 
mientes y tomat(!s para sor devorados en 
el Chalet San Xfanuel. 

lista vida amigo Raúl, hay que pásar^ 
la á tragos, y mi buena amiga ü .* Ma
nuela, secundada por su esposo é hijo 
Alfonso, nos los dan tan buenos y'esqui-
HÍIOS, quede aqui á la gloria. ' • 

Ten la SBgnridad querido Raúl, qué 
si<).ñpre quo se repitan estos PijHHpaot, 
lu recuerdo ocupará en nosotros Ul» lu
gar preferente, y que el primer trag-o de 
Valdepeñas con que remojemos uueifftraB 
tragaderas lo beberemos A tu aalná. 

Las fidstas del patrón de esté pueblo 
han estado bástanlo animadas. 

La feria muy conccírrida. 
La función de iglesia soltímne, pfedl-

cundo un buen sermón el p&i'roco señor 
Soria. • ' 

La junta del Hospital de Caridad, re
partió, como todos los anos lo viene ha- • 
ciendo, una limosna á los pobres; c o n - ' 
sisttnte en 50 pesetas en bonos de "nnA; 
peseta. ' 

Debido A la escesiva vigilancia ide las ^ 
autoridades :;o ha habido desgráolá^Ifi» 
guua. ' 

El martes último en la tá tde oeiebl'ó 
sesión la junta directiva de este Hospi-
tal de Caridad para procederá! nombra
miento de secretario de la miama, eft la 
vacante producida por el falleciniíento 
del profesor de instrucción pública don 
Podro Ramos Canadá, que venía deséto-
penando ese cargo. 

Presidió el acto el presidente honora ' 
rio Sr. Moneada, que despúen.de dar I«8 
gracias al efectivo Sr. \ íaestre, por ha
berle proporcionado la inn\erecida hon-
I a de presidir la sesión, dedicó sentidag 
frases á la memoria del finado, propp,-, 
niondo conste on acta el sentimiento q|ie 
Ala corporación ha producido sftineBpe,, 
rada muerte y que se comunique A sa e».T 
po'^a ó hijos, y así se acordó. 

131 Sr. Maestre, con la facilidad y elo
cuencia que tanto le distinguen, enalte
ció las virtudes que adornaban al finado, 
hombre de vastísima ilustración y & 
quien t into debe Portman por su celo 
desmedido en favor de la enseñanza, que 
era para él un verdadero sacerdocio, 

Dio cuenta el Sr. Maestre de las dia
posiciones que p o r ^ n c a r g o de la Junta 
había adoptado, referentes al entierro 
del Sr. Ganada, y ¡a corporación 6 proi-
puesta de! Sr. Moneada no solo las apro
bó, sino que acordó consignar un voto 
de gracias al Sr Maestre por lo bien 
qae había interpretado los sentimlenióg 
de todos los vocales 
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Este continuó en su paseo solitario, y en las confe 
r endas que consigo m smo tenia se examinó severa
mente. 

Así paes, decía esa suerte feliz está reservada para 
Vargrave. ¿Por qué se le ha de creer i n d i g n o ' d r ú n 
tesoro tan precioso? No serA más digno de él, A lo 
menos, qua este carácter enconado, que este corazón 
vagabundo? Además, que él está seguro de su afecto! 
¿Por qué estos celos angustiosos? por qué no se ha 
agotado todavía esta fuente interior de psna? por 
qué á pesar de tantas escenas vsiriadas que han pasa
do por delan'.e de mi, de tantos dolores como be su
frido, tengo todabta esa vana debilidad de la juven
tud, Boy todavía tan susceptible de amor? Esta es I» 
última, esta es la más tenaz de mis locuras! 

FIN DEL LIBRO TERCERO. 

y los bienes necesniios p.ira sostenerme en mi ca 
rrera. 

Después de hacer lord Vargrave una corta pausa 
anadió: Aunque niis ocupaciones y ifts deberes nos 
hayao tenido separados, yo no dado de la solidez de 
ou afecto, ni menos de su delicadeza. Ella solo puo 
de reparar lo que seria; caso que me negara su ma 
do, u n a injusticia da mi tio Repitió entonces las 
obligaciones que él estendió mucho. Maltravers le 
escuchó muy atontamente y dijo muy pocas palabras. 

—Y estando estas obligaciones como es debido, 
continuó Vargrave, creo que aun cuando yo tuviera 
rivales; el honor le: impediría intentar romper unos 
empeños fundados sobre tales bases. 

—Sí, por todo el tiempo que subsistieran los em
peños, dijo Maltravers, y mientras una ú otra de 
las partes no hubiese declinado su cumplimiento, y 
devusUo de esta .manera su libertad A las dos. Mas 
yo espero que la inclinación dominará sobre todos 
loa demás motivos en esa alianza; si bolamente el bo 
ñor la formara, sería un,triste enlace. 

—Seguramente, dijo Vargrave, y satisfecho sin 
duda de loque había sentado, mudó de asunto; alabó 
á Burleigh; habló de los negocios del condado, reco
bró su ordinaria alegría, aunque siempre con algún 
embarazo, y prometiendo volver pronto, se despidió 
de Maltravers. 

juveniles habían sido sufiidos, casi todos por él, ma^ 
yor en edad, superior en la ciencia del mundo; esa 
imagen formaba un contraste penoso con el íispecto 
melancólico y grave dsl hombre solitario y rendido, 
q^ue so aproximaba con paso lánguido. Sabía qué sus 
píanes egoístas habían interru «pido solamente la glo 
riosa carrera , irritado pretnaiuramóntó él corazón de 
aquel hombre, forzándole á consumar en elt iésli^rro 
sus más bcüoB anos, ofrecidos en sacrificio sófcre una 
tumba ahí uddda por una bajosa deshlinroéa.-^CeBa-
rini hospedado en una Casa de JeníeblesI B^ldrénCia 
envuelta en'Su mortajad tales eran las Visiones qÜe e, 
aspecto <ie Maltravers conjuraba en la inonte dé Va r . 
grave. En el fondo de aquella" alma, que áe había 
despertado con un arrepentimiento thomentátíeii', Una 
voz proféiica m u r m u r u b a : «Piensas t ú ' ^ u ' » plueáen 
prosperar tus 'proyectos, que tus esperanzas sfr real! 
zen?» Vargrave, en quién por raréáá'óbrábá la ima 
ginación, sintió por primara vez en su vida el miste 
rio de un presentimiento de infortunio. 

IJOS dos hombres se encontraron con una emoción 
que parecía nacida de un sentimiento honrado y ver
dadero. Lumley presentó su mano en silencio, pero 
medio desvió la cabeza. 

— Lord Vargrave!, dijo Maltrovers con una a^-ita-
ción no menos marcada, largo tiempo hace qnS no 
nos hemos visto, 


